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P o r s e ñ a e r o s 
el e p e r el i c i ó n 
Para las sociedades obreras. 
Los que acostumbran a ver y a juz-
gar las cosas, sin prejuicios ni apasio-
namientos, los que saben leer en un 
escrito solamente lo que en él se ex-
presa, sin atribuir a su autor móviles 
bastardos, tengo por "seguro que si no 
están conformes con la tesis que voy a 
sustentar, por lo menos, han de reco-
nocer seguramente el buen deseo que 
me inspira, y que no busco sino el bien 
de todos. Los que acostumbran a juz-
gar los escritos de prensa, leyéndolos a 
través de las gafas de su egoísmo, los 
que se dejan llevar por la pasión, los 
exaltados a quienes mueve ei odio con-
tra el capital, los ineptos a quienes 
arrastra la rabia de la impotencia por 
que saben que no son capaces de me-
jorar su condición social sin más armas 
que las del propio esfuerzo,... esos es 
mejor que no me lean, porque si su 
ofuscación Ies permite enterarse de lo 
que pretendo, seguramente han de atri-
buir la campaña que hoy comienzo a 
fines bastante distintos de los que per-
sigo. Estos son sordos porque no quie-
ren oir y ciegos porque no quieren ver, 
y para ellos no es para quienes escribo, 
sino únicamente para los hombres de 
buena fe, para los individuos de buena 
voluntad. 
Cuando la tragedia europea comenzó 
a dejar sentir sus efectos en España, al 
iniciarse la carestía de la vida, las cla-
ses obreras, cediendo al instinto de 
conservación comenzaron a pedir y a 
obtener aumentos de jornales. Fué tal 
conducta un error gravísimo, cuyas con-
secuencias hoy estamos pagando, y si 
no se subsana pronto, aun seguiremos 
pagando durante mucho tiempo. Mas, 
he dicho, que al pedir aumentos de jor-
nales sufrieron los obreros un error, y 
como no se debe asegurar lo que no se 
puede probar, voy a demostrar que la 
equivocación existió. 
No habrá quien se atreva a negar 
que el encarecimiento de la vida tuvo 
por origen una ley económica que siem-
pre se cumple fatalmente: la de la oferta 
y la demanda. La escasez de deter-
minados artículos, determinó que la de-
. manda de ellos fuera superior a la ofer-
ta, y por consiguiente sus precios en -
carecieran. Para combatir un mal, hay 
que atacarlo en la causa que lo p rodu-
ce, no en sus efectos. Y aquí cometie-
ron el error las sociedades obreras, las 
clases patronales y aun los mismos go-
biernos. No atacaron el mal en su causa, 
que era la escasez, lo combatieron en 
el efecto, que era el encarecimiento. 
La vida está cara, se dijeron, hay que 
ganar más dinero. Y, en efecto, lo ga-
rlaron; pero como la causa del mal, la 
escasez, subsistía, y nada se hizo por 
impedir que continuara, al elevarse la 
remuneración del trabajo, se elevó el 
precio de la mano de obra; por conse-
cuencia de ello, vino una nueva eleva-
ción en el precio de los artículos, y ésta 
a su yez, determinó otra en los salarios, 
y hoy nos encontramos metidos en un 
círculo vicioso en que nadie, absoluta-
mente nadie, puede vivir. 
Como el mal consistió en escasez, a 
la escasez se debió combatir, no al pre-
cio. ¿Cómo? Aumentando la produc-
ción. Cierto que faltaban multitud de 
primeras materias; pero la mayoría de 
ellas no faltaban porque nuestro país 
no las produjera, sino porque eran ex-
portadas a Francia. Én cuanto a, éstas, 
que, como las carnes, las pieles, ios te-
jidos, el hierro, el cobre, los productos 
alimenticios, y otra serie infinita de ar-
tículos Cuya enumeración exigiría las 
ocho planas del periódico, eran objeto 
de constante exportación para los paí-
ses aliados, tuvieron los obreros en sus 
manos el remedio: ¿no han hecho huel-
gas para lograr el aumento de jornales? 
Pues entonces pudieron hacerlas para 
evitar la exportación. En lugar de cons-
tituir las sociedades obreras una preo-
cupación más para los gobiernos, de-
bieron convertirse en su principal auxi-
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liar. ¿Que se trataba de exportar trigo? 
Pues a negarse, unos a envasarlo, otros 
a cargarlos, los ferroviarios a transpor-
tarlo, y así que nadie se hubiera pres-
tado a ser auxiliar de la codicia, ésta 
hubiera fracasado. Siguiendo este ca-
mino la escasez hubiera sido menor, y 
por tanto, no se hubiera elevado tanto 
el encarecimiento. 
He dicho también que se ha debido 
combatir la escasez aumentando la pro-
ducción. Si en lugar de solicitarse au-
mento de jornal se hubiera impuesto a 
los patronos la intensificación de la pro-
ducción sin aumento en el coste de la 
misma, al llegar a ser la producción 
igual o superior al consumo, los pre-
cios, por lo menos, hubieran seguido 
siendo los mismos, porque así que un 
patrono hubiera tratado de elevarlos, se 
le hubiera podido obligar a no hacerlo, 
nó sólo porque las tasas hubieran po-
dido ser efectivas, sino porque los obre-
ros tienen en su poder dos armas que 
son formidables cuando las utilizan con 
oportunidad y buen criterio: la huelga 
y e\ boycot. A patrono que tratara de 
elevar los precios, apesar de producirle 
más sus obreros, se le declaraba el 
boycot negándose todos los obreros a 
consumir sus artículos, y se le obligaba 
por medio dela huelga a cerrar Ínterin 
no se sometiera. 
Este es el camino que debió seguirse. 
Pero como en vez de ir por él, con la-
mentable olvido de ia lógica se atacó la 
enfermedad no en ,su causa, sino en sus 
efectos, hoy nos encontramos con que 
las compañías de ferrocarriles se en-
cuentran al borde de la quiebra, que los 
patronos tienen que cerrar por no serles 
posible conceder nuevos; aumentos, y 
que se emprende una lucha entre el 
capital y el trabajo, cuyas consecuen-
cias serán funestísimas, porque el obre-
ro pide aumentos de jornal en razón a 
no serle posible la vida, y el patrono 
no puede concederlo sin "ir a ía ruina, 
y como todos tienen razón, ninguno 
puede ceder sin peligro de la propia 
existencia, y los dos elementos principa-
les de la vida social se convierten en 
encarnizados enemigos,cuando precisa-
mente debieran ser hermanos entraña-
bles. 
Pero, dije al principio, que hoy, aun-
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que tardía, todavía cabe remedio, y co-
mo este articulo es ya demasiado ex-
tenso, dejo para la próxima semana 
exponer en qué puede consistir. 
JOSÉ DE ESPAÑA 
Prevenir es gobernar 
Aunque ya hemos insistido varias 
veces sobre'el mismo tema, como al ha-
cer nuestra información respecto a la 
huelga de panaderos, hemos recogido 
versiones que causan un estado de i n -
tranquilidad grande, respecto a las exis-
tencias de trigo, que dan por seguro 
para una fecha próxima el conflicto de 
la falta de harinas y por consiguiente de 
pan, nuevamente llamamos ta atención 
de las autoridades, sobre el asunto. 
Hacen falta, según opinión de perso-
nas informadas, unas urgentes y enér-
gicas medidas de previsión si no quere-
mos que Antequera padezca en lecha 
próxima los rigores de! hambre, y los 
efectos sobre todos de los egoísmos de 
unos pocos. 
Desearíamos no tener que recordar 
en días luctuosos para Antequera,íodos 
estos toques de atención, que hace 
tiempo venimos dando. 
Las causas de las cosas 
El admirable escritor Salaverría, es-
cribe en el «A B C» punto menos que 
indignado, por que en España, háblase 
del sindicalismo, bajo el aspecto pura-
mente español; esfuérzase en probar, 
que es una enfermedad general, univer-
sal, y cita la opinión de un importantísi-
mo periódico francés, en donde dice, 
no sé quien, que, las huelgas continua-
rán hasta que los socialistas consigan 
el poder. Cuando escribo esto, no tengo 
el artículo de Salaverría a la vista, y no 
es extraño, por ello, que no copie sus 
palabras textuales, o que olvide alguna; 
la substancia me parece que es lo que 
aquí expreso. No es de suponer que 
Salaverría confunda el sindicalismo y el 
socialismo, así es, que para evitarme 
yo hacer una afirmación infundada, voy 
a tratar, únicamente del aspecto de ge-
neralidad y universalidad, que le impu-
ta a la difusión de la doctiina y al esta-
do de agitación y de lucha de sus se-
cuaces. 
En España, y perdone el conspicuo 
escritor, las doctrinas socialistas tenían 
muy pocos, casi ningunos adeptos, en 
la clase agraria hasta hace tres o cuatro 
años; y mucho menos, el sindicalismo; 
que viene a ser la representación de la 
antigua Internacional; sólo en Barcelo-
na, en donde arraiga todo lo nuevo 
bueno y malo, había sindicalistas. ¿Qué 
hoy los hay en Andalucía y Extremadu-
ra, en Cataluña y en Valencia, en Gal i -
cia y en mucha parte de Murcia? ¡Indu-
dable! Pero, ¿cómo es, cómo se explica, 
que siendo el pueblo español, iobre 
todo, el anabecedario.que es, un ochen-
ta por ciento del agrícola, tan rehacio, 
a innovaciones en las ideas, que se las 
L o s t r e s s e r e s 
¡Los fres seres que se quieren en el mundo; 
los tres seres que se aman con el alma; 
los tres seres para mi más adorados 
son mis padres y mi amada! 
Son mis padres, los que al mundo me trajeron, 
y en mi mente de pequeño ya grababan, 
las ideas más sublimes y grandiosas; 
las ideas Dios y patria. 
Los que alegres me enseñaron a rezar, 
oraciones de ternura sobrehumana, 
que a la fuerza de decir y repetir; 
yo sólito recitaba. 
Los que siempre mis pasitos conducían 
por la senda que a los Cielos me guiara; 
y su ejemplo me alentaba en mis amores 
a la Virgen Sacrosanta. 
Los que amables, cuando chico todavía 
con juguetes y caricias me halagaban; 
y en los cuales yo tenía mi cariño, 
mi ilusión y mi esperanza. 
Es mi amada, el otro sér que en este mundo 
me ilusiona, pues la adoro con el alma; 
y su imagen en mi joven corazón 
siempre llevo retratada. 
La simpática chiquilla que en mis sueños 
me ha robado el pensamiento con su gracia; 
la sencilla much rehira que en mi pecho 
encendió de amor la l ama. 
Esa niña que mi alma ha traspasado 
con la flecha de Cupido caldeada; 
esa niña que me alegra el corazón, 
esa niña que me encanta. 
¡Es la bella palomita de plumaje 
blanco y limpio, que batiendo finas alas 
y volando en el espacio llega alegre 
a la fuente que amor mana! 
¡Es la linda mariposa de colores 
que en las rosas hace tiempo se posara; 
y que ahora ya ha encontrado un pecho amante 
donde tiene su morada! 
j . DE t . ; 
haya adaptado, tan rápidamente y las 
siga hoy con entusiasmo, decisión y fe 
ciega? ¿No merece éste, que pudiéramos 
llamar fenómeno, algo de estudio y re-
flexión? ¡Seguramente! Por que, quizá, 
pensando, indagando, sobre estos pal-
pitantes problemas, de una actualidad 
lamentablemente avasalladora, dieramos 
con la clave de las razones, de la exis-
tencia del sindicalismo español, sin 
generalizaciones contra cuya especiali-
zación truena el señor Salaverría. Y, a 
estudiar esto vamos. En España, antes 
de la guerra, ciertamente que no existían 
sindicalistas, más que en Cataluña. Si 
existían en otra parte, serían contadísi-
mos. Pero, aún durante la guerra, no 
dieron que, hacer; (me refiero a los 
agrarios), en lósanos 1914, 1915, 1916 
y 1917. ¡Esto, es innegable! Las prime-
ras organizaciones y las primeras huel-
gas, son de la primavera de 1918. SI en 
algún pueblo las hubo antes fueron de 
tan pobre resultado que no creo, ni que 
haya de ellas estadística. Pues bien, na-
ciones tan fuertes corno las que han 
guerreado, contaron con medios pro-
pios los primeros años; y, cuando se 
fueron agotando, fué cuando recurrieron 
a la importación. Entonces comenzaron 
a escasear los artículos de primera ne-
cesidad, y a elevarse con la escasez los 
precios. No subieron paralelamente las 
cotizaciones de los artículos de consu-
mos y del trabajo y, enjendróse natural-
mente, el desequilibrio, desqtiilibrio que, 
afectaba, a necesidades de carácter físi-
co, que son las que mueven a los hom-
bres; y claro está, los afectados pusié-
ronse en disponibilidad de defensa. 
¿Qué adonde iban a ir? Pues a lo que 
se les presentó más cerca, y lo que tu -
vieron a la mano, fué el sindicalismo. 
Si la universalidad ésta, es la que 
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registra, y de que habla, el señor Sala-
verria, es indudable, pero, es una uni-
versalidad circunstancial, que, en Espa-
ña existe, porque, ni los Gobiernos, han 
hecho otra cosa que irse con la corrien-
te, atendiendo a necesidades del mo-
mento, sin alcanzar, sus visiones a toda 
la masa; ni el pueblo productor, ha 
visto más interés que el propio, e indi-
vidualisimo y personal, (aunque sea re-
petir mucho); desbordándose, el egoís-
mo y la avaricia hasta un punto jamás 
conocido. ¿No es asi? Pues, llevemos el 
desequilibrio a una sociedad, que se vea 
afectada, en grandes núcleos, de dolen-
cias iguales, y veráse, repetir el caso, 
infinidad de veces. ¡La cosa e"s clarísima 
y elemental! 
Ya dijo el señor Sánchez Toca en 
«El Imparc¡al>, que a cada elevación de 
jornales respondía inmediatamente una 
elevación de precios en los artículos de 
consumo. ¡Luego, por la incontinencia 
en el abuso, el mal, sería eterno! ¡Y así 
seguimos! No creo yo que se haya he-
cho nada por buscar la normalidad 
social. Las causas, no son tan hondas 
que no se vean. Pero, el hecho es que 
seguimos como estábamos; es decir, 
peor, porque el mal crónico podía pa-
s i r si no se agravara, a diario. 
Un remedio para abaratar los produc-
Lea usted 
todos los Domingos: le interesa. 
tos, es la facilidad y baratura de los 
transportes. Antes de la guerra, quitan-
do alguna tarifa especial, las de nues-
tros ferrocarriles eran las más caras del 
mundo; y, para remediar los males, ele-
váronse en quince por ciento; hoy, pro-
pónese elevarlas en cincuenta, que es-
taría bien, si se refiriera a los artículos 
de lujo, pero dice el proyecto que, no 
habrá tarifas especiales, ínterin rija el 
aumento, de modo que las patatas por 
ejemplo, que el año pasado las vimos a 
70 céntimos ki lo, las veremos este año, 
si Dios no lo remedia, a peseta; y por 
este orden, el pan, etc., etc. ¿Se hace 
algo por evitar el malestar social? Para 
eso, sobra el Ministerio de Subsistencias 
y los gobiernos nacionales porque, el 
que no ve que necesitase ahora de gran 
sacrificio en todos y por todos para pa-
sar el desfiladero de la inconsciencia,no 
advierte cuáles son los problemas de 
actualidad; y, el más prístino en la go-
bernación de hombres, es conocer cómo 
viven; y, proveer, para que la justicia 
y él orden sean soberanos. Hay que 
matar en lo posible, cada uno de por sí, 
los egoísmos que sienta, y poner su 
grano de arena para llegar a una nor-
malidad eficaz. Así terminaría el estado 
de prevención y rebeldía en que se vive, 
y la universalización del conflicto; por 
que los hombres,las multitudes, son ve-
leidorasy no perseveran, las une la ne-
cesidad y las mueve el sentimiento; evi-
temos todos, cada uno de por si, en la 
parte que pueda, que haya motivos ge-
nerales que las fundan; y, ya volverá la 
paz; aunque no sea más que por ese 
Yo terriblemente individual y disgre-
gador que todos llevamos dentro... Y, 
principie el Gobierno dándose cuenta 
de que un 50 por IDO de elevación en 
las tarifas de ferrocarriles, es por lo 
menos, un error que puede agrandar 
¡os abismos.... 
F. MARTÍN ORELLANA DE LA CRUZ 
Escuela graduada 
Por el Ministerio de Instrucción pú-
blica y Bellas Artes, se ha resuelto fa-
vorablemente el expediente incoado por 
este Ayuntamiento, y en su vir tud, se 
transforman en una Escuela graduada 
con tres grados, las escuelas unitarias 
que vienen funcionando en el edificio 
denominado de «San Luis.» 
¿ Una partida ? 
Nos dicen, que cuantos individuos 
transitan por la sierra, en el sitio cono-
cido por la «Escálemela», se ven sor-
prendidos por varios hombres enmas-
carados, que les obligan a desprenderse 
hasta del tabaco. 
Parece que, aunque ya la Guardia 
Civi l ha hecho algunas exploraciones, 
éstas no han dado resultado alguno, y 
la alarma es grande entre los colonos de 
ese partido. 
Precisa pues que los interesados en 
ello, favorezcan y exciten las gestiones 
de las autorida les, y que se dé una ba-
tida en dichos lugares, que corten en 
principio el peligro que ese síntomas su-
pone paia la población rural anteque-
rana. 
E L OBSEQUIO 
ñ LOS SOLDADOS 
CONTESTACIONES 
Contestando a nuestras cartas de que 
dimos cuenta en el número anterior, 
hemos recibido las siguientes: 
«Ministerio de la Guerra. 
6 de enero 1920. 
Sr. D. Francisco Muñoz Burgos. 
Muy distinguido Sr. mío: Como 
contestación a su muy atenta de 31 del 
mes próximo pasado, reciba V. mi más 
sincera felicitación por su valiosa ini-
ciativa, dándole al propio tiempo las 
más expresivas gracias por su altruismo 
y amables frases que dirige a nuestro 
Ejército con motivo de las brillantes 
operaciones realizadas en el suelo afri-
cano. 
Respecto al asunto [que trata de que 
se destine guarnición a esa Ciudad, le 
manifiesto que lo estudiaré detenida-
mente, y muy de veras celebraría que-
dara V. complacido, su affmo. s. s. 
JOSÉ VILLALBA» 
«Residencia General de España en Ma-
rruecos. Alto Comisario. 
Tetuán 4 de enero 1920. 
Sr. D. Francisco Muñoz Burgos. 
Muy Sr. mío: Recibo su carta en la 
que me dá cuenta del resultado de la 
suscripción de ese periódico que usted 
tan dignamente dirige, en favor de los 
soldados de Antequera de este Ejército 
y al felicitarle por el éxito obtenido, le 
doy las gracias por su patriótica labor 
en pró de los hijos de esa Muy noble y 
Muy leal Ciudad, que bien lo demues-
tra al conservar el recuerdo de las figu-
ras que dió a la Historia. 
Reciba pues, Sr. Director, mi más 
cordial enhorabuena, al mismo tiempo 
que la promesa de mi incondicional 
apoyo, en lo referente a lá guarnición 
que esa Ciudad pretende, y deseándole 
una feliz entrada de año para esa Ciu-
dad y periódico, soy de V. affmo. ami-
go y s. s. q. s. m. e. 
DÁMASO BERENQUER» 
* * 
El Excmo. Sr. Comandante General 
de Ceuta, D. Manuel Fernández Silves-
tre, que se ha tomado un gran interés 
por este obsequio, demostrando su soli-
citud paternal por el soldado, nos ha 
comunicado por telégrafo el recibo de 
la expedición y posteriormente nos ha 
escrito la siguiente carta: 
«Comandancia General de Ceuta. 
7 de enero 1920.. 
Sr. D. Fransisco Muñoz Burgos. 
Director de «EL SOL DE ANTEQUERA* 
Muy distinguido Sr. mío: Recibido 
su telegrama de ayer le explicaré y acla-
raré cuanto se ha hecho en el asunto 
del obsequio de esa población a los sol-
dados naturales de ella. 
Recibidas las cuatro cajas se dió una 
orden de la cual le remito un ejemplar, 
para hacer la distribución con toda 
equidad y formalidad. Abiertas, todas 
las cajas en presencia del Jefe y todos 
los oficiales, y de los del cuerpo de In-
tendencia de la dependencia citada, se 
distribuyó a los soldados del regimiento 
de Ceuta y Artillería, un soldado de 
Automóviles de Ingenieros, y otro de 
Intendencia, en total treinta y seis cajas 
que venían a la consignación personal 
de los mismos. Las restantes cajas que, 
según sus etiquetas, eran para soldados 
de Larache y Arcila se volvieron a enca-
jonar y precintar y se envían por un va-
por al servicio del Ejército al Excmo. 
Sr. Comandante General de Larache a 
quien aviso por telégrafo. 
Pero además hay en Ceuta más solda-
dos de Antequera, que son los que en 
relación adjunto, y de los cuales sin 
duda no tenían Vds. noticias, acaso por 
haberse informado directamente de los 
Jefes de los Cuerpos y estos soldados se 
han quedado, por tanto, sin participar 
del recuerdo de sus paisanos. 
Esto es lo ocurrido y sobre ello uste-
des resolverán en la inteligencia de que 
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tendré mucho gusto en secundar su 
acuerdo. 
Le reitero las gracias en nombre de 
estos soldados y asegurando a V. que 
tendré mucho gusto en cooperar a los 
deseos de esa patriótica población, para 
conseguir una guarnición, quedo suyo 
siempre aftmo. amigo q. e. s. m. 
MANUEL F. SILVESTRE.» 
Relación nominal por Cuerpos de los 
individuos naturales de Antequera que 
se han quedado sin recibir el donativo 
hecho por suscripción popular en dicha 
población. 
Regimiento Infantería núm. 69, Sol-
dado José Sánchez de la Cruz; Coman-
dancia de Ingenieros de Ceuta, soldado 
Juan Reina Mora; Comandancia Tropas 
Intendencia,Ceuta, soldados Luis Martín 
Campos y Rafael Varo Sánchez; Com-
pañía Sanidad Mixta de Ceuta, sanitario 
2 0 Miguel Moreno Palomo; Grupo de 
Regulares de Ceuta núm. 3, soldados 
Fernando Castillo García y Juan López 
López. 
Por esta comunicación nos enteramos 
,que esos paisanos han quedado sin per-
cibir el regalo, lo cual lamentamos mu-
c h o ^ como ello sería de fácil remedio si 
varias personas aportaran sus óvolos, 
con los cuáles reunir alguna cantidad pa-
ra distribuirla entre aquéllos, abrimos de 
nuevo la suscripción, esperando que en 
la próxima semana podamos hacer el 
nuevo envío, antes de que más días 
transcurran. Con esto se remediaría la 
involuntaria omisión, aquilatándose más 
la prueba de cariño deAntequera por sus 
hijos, y daría lugar a que demostraran 
su afecto y su adhesión a lo hecho, aque-
llas personas que por cualquier circuns-
tancia fio lo hubieren antes efectuado. 
La huelga de panaderos 
Cuando hacía algún tiempo en que 
las huelgas locales parecían como des-
terradas de nuestra ciudad; cuando el 
obrero antcquerano ha encontrado sa-
tisfacción a sus demandas en todos los 
sectores de la industria y del comercio, 
y por lo tanto, hay derecho a exigir que 
no se perturbe la vida y desarrollo de 
la riqueza local, que es pan y vida para 
ese mismo obrero, algunos que no pue-
den vivir fuera del desasosiego que esas 
revueltas llevan consigo, lanzan a los 
obreros panaderos a una huelga inopor-
tuna e injusta, que todo el pueblo en 
masa repudia y condena. 
No se declaran en huelga los obreros 
panaderos por que el trabajo en las ta-
honas y fábricas se realice en condicio-
nes perjudiciales o denigrantes para 
ellos; no se lanzan a la huelga porque 
se nieguen a fabricar pan falto de peso 
o en condiciones perjudiciales para la 
salud del vecindario; no representa esta 
huelga nada en beneficio del público, 
compuesto en su mayoría de obreros 
de todos los ramos y sus respectivas 
familias; el único objetivo que se per-
sigue es que no trabajen los molineros 
de madrugada, y que se aumenten dos 
Esquelas funerarias 
Cuando en los desgraciados casos 
de defunción se hagan los encar-
gos de esquelas en la imprenta 
EL SIGLO XX, serán insertadas és-
tas GRATUITAMENTE en el número 
más inmediato de este periódico 
pesetas a l j o rna l diario que gana hoy 
cada uno de esos obreros. 
Todo el pueblo sabe que, no hace 
mucho, el jornal de los' obreros pana-
deros era de 22 reales el maestro de 
horno, 15 los maestros de masa, y seis 
los muchachos; por cuyos jornales tra-
bajaban desde las tres de la tarde hasta 
las cinco de la mañana, o sean catorce 
horas, en su mayoría de noche^ 
Hoy ganan 24 reales los maestros 
horneros, 18 los maestros de masa y 
11 los muchachos, trabajando desde las 
siete de la mañana a las tres de la tarde, 
o sean ocho horas, todas de día. 
¿Hay, pues, obrero local alguno que 
haya conseguido mejoras más positivas 
en su jornal y en las condiciones de su 
trabajo? 
Cierto, que los molineros tienen que 
trabajar de noche, porque en esas horas 
es cuando la energía eléctrica puede su-
ministrarse, y a l pretender que lo hagan 
de día es un absurdo, pues a esas ho-
ras no puede suministrarse energía eléc-
tricaj y caso de hacerlo, resultaría mu-
cho más cara, encareciendo por lo tanto 
el precio del pan. 
Está claro, pues, que la pretensión de 
los obreros panaderos, a más de colo-
carlos en unas condiciones de jornal y 
de trabajo superior a las de los obreros 
de todos ios gremios, encarecería el pan, 
con perjuicio evidente para todos los 
consumidores y, en especial, para los 
restantes obreros antequeranos y sus 
respectivas familias. 
Comprendiéndolo así la mayoría de 
las restantes sociedades, parece que se 
niegan a solidarizarse con los panade-
ros, dando así un ejemplo de civismo y 
amor a Antequera, que esta noble ciu-
dad sabrá agradecer. Por otra parte, los 
patronos panaderos han traído de Ora-
nada dieciocho obreros, que unidos a 
los familiares de algunos patronos y a 
los soldados enviados con motivo dé la 
i huelga, el trabajo en las tahonas se rea-
1 liza casi con normalidad, y puede de-
cirse que los panaderos han perdido la 
huelga. 
¡Cuando los obreros se dejan guiar 
por falsos profetas, y plantean huelgas 
como la presente, en que tienen en 
contra a toda la opinión, es fácil pre-
decir los resultados. Nosotros lo senti-
mos por aquellos obreros que incons-
cientes de su verdadera actuación, y 
alucinados por predicaciones y prome-
j sas de vanas realidades, se dejan guiar 
i hacia el precipicio, sin tener fueiza de 
voluntad suficiente para arrojar lejos de 
sí a quienes de ese modo les colocan, 
frente al pueblo de Antequera en masa! 
—Que ¿qué me pasa? ¿Le paece a usté po-
co? Tras que los tiempos están tan malos, 
con t^o tan caro, ahora se mete por mis puer-
tas mi hija Grahiela con dos hijos, porque se 
ha separao de su marío. 
—¿Y se puede saber por qué ha sido éso? 
—¡Vaya si se pué saber! Como que lo ten-
go qu¿ publieá a los cuatro vientos... Ya sabe 
usté que su marío es molinero, y s'hadeclarao 
en juelga, pos le dijo mi hija: «oyes, y si antes 
no podíamos comprar ni pa comer con lo que 
tú m'entregabas a la semana, después de tirar 
casi too el jornal en esas tabernas,, ¿cómo 
vamos a salir ahora, con estar de juelga.» A 
lo que contestó él: «con chuletas..... como és-
ta...» y le díó una gofetá. ¿Que le paece a us-
té? Después le dijo: «anda y vé a ver si tié tu 
rnae algo, y mos lo comeremos.» Entonces, le 
m i 
A los que quieran adquirir lo m is nuevo, lo de más 
gusto y más económico en toda clase de artículos, v i -
siten el establecimiento de tejidos de 
Antonio Ruíz Miranda 
calle Infante D. Fernando 38, donde encontrarán cuan-
to deseen en novedades, cuellos de pieles de un solo 
color y combinados; lanas y fantasías de algodón, cha-
les y toquillas para señoras; trajes y abrigos para ca-
balleros y los innumerables artículos que esta casa 
trabaja. Grandes partidas de géneros blancos a pre-
cios baratísimos dentro de las circunstancias actuales. 
Gabardinas impermeabilizadas marca EXCELSIOR 
gabán 135 pesetas. 
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dijo ella: «Si tié algo mi madre, será pa mi y 
mis hijos, no pa tí, ¡so mochano!,» y se vino a 
mi casa. Conque, ya ve usté lo que nos traen 
las cosas estas. 
—Si, hija, va todo al precipicio. Los jorna-
leros pidiendo subidas, y si se las conceden, 
se ponen más caros los géneros y las cosas 
de comer, y vuelve todo a ser lo mismo. Ya 
le dije a usted en otra ocasión, lo que me 
decía un pariente que tengo muy efltf rado de 
eso: «lo que deben hacer todos ios obreros 
es trabajar más, para que hubiera más abun-
dancia de cosas, pues cuando sobren artícu-
los, por fuerza los tienen que vender más 
baratos; y que sucede al revés, que piden 
subida y a la vez trabajan menos, y los géne-
ros suben...., y al poco tiempo resulta que 
falta otra vez dinero para comprar lo nece-
sario.» 
—Me queo con la boca abierta escuchán-
dola, Dolorcita^ Eso es lo que necesitaban 
los obreros, personas de buena voluntad que 
les explicaran las cosas por su lao bueno y por 
su lao malo...., pa ahorrarse hacer disparates, 
y que los lleven por mal camino los que alue-
go se quean tan frescos y... sacan sus prove-
chos. , 
—Y para que vea usted que son los más 
tontos los que pagan, le diré que sé muy bien 
que algunos de los que por la noche acuden 
a la sociedad para que vean que están con to-
dos, trabajan de contrabando en su oficio. 
—Lo que más enciende la sangre, es que 
aquí en el pueblo están los molineros traba-
jando ocho horas y ganan dieciocho reales, y 
lós que van a las fábricas defuera del pueblo, 
teniendo que hacer el camino, están doce ho-
ras por dieciséis reales, y esto es pa hacer 
harina, que dicen se la están llevando fuera... 
—Eso, eso es lo que deben evitar los obre-
ros, que salga de Antequera un artículo que 
dentro de poco tiempo nos va a hacer falta a 
nosotros, y que se está diciendo desde hace 
tiempo que no hay bastante hasta que se re-
coja el trigo. ¡Y que si en una capital como 
Málaga han estado tan apurados, sin que el 
Gobierno se preocupaba, qué pasará en un 
pueblo! 
—¡Ay, mujer, qué tiempos! -
PIANO BOISSELOT 
De ésta gran marca, 
se vende uno magnífico, 
muy económico; razón San 
Agustín, 6. 
DE VIAJE 
Pasan una temporada en ésta, don 
Ensebio Calonge Pérez y señora. 
Ayer marchó, después de una corta 
estancia en ésta, nuestro paisano el jefe 
de estación, D. Antonio Martínez Escu-
dero. 
Con permiso por unos días, está en 
Antequéra, el cabo del Regimiento de 
Artillería de guarnición en Murcia, don 
Nicolás Delgado. 
De Canarias, el secretario de aquel ¡ 
Juzgado de Instrucción, D.José Rodrí- ' 
guez del Cor.al . 
A Mejil la, ha marchado, acompañado 
de su familia, el comandante de Infan-
tería, D. Francisco Astorga. 
Hoy marcha a Málaga, el presidente 
del Círculo Mercantil, D. José Muñoz 
Ortega. 
H A L L A Z G O DE U N NECESER 
Se han acercado a nuestra Redacción 
los carabineros Arturo Algarra y Diego 
Rodríguez acompañados deL paisano 
Joaquín del Pino, manifestándonos que 
este últ imo, les avisó que junto al pe-
Todo el mundo sube los géneros 
La CASA BERDÚN los rebaja. 
VEA.SK LA. MUESTRA 
Por 1*50 una camiseta de cabal lero. Por 2 ptas. 3 pares inedias para señora. 
Por 2 ptas. 3 pares calcet ines cabal lero. Por 11 ptas. un capote de agua grande. 
Por 2 3 ptas. un chai felpa seda . Por 4 ptas. una manta f lecos para campo. 
Piezas de tela blanca. Sábanas. Colchas, Mantas de lana, 
y cortes de Colchón, a precios por el estilo. 
destal de la estatua del cap'tán Moreno 
había un neceser abandonado. Recogi-
do éste por los citados, lo reconocie-
ron, viendo que estaba fracturado y sin 
cerradura, y en su interior contenía se-
das, hilos, agujas y otros artículos pro-
pios de costura, y además un retrato 
de señora anciana. 
La persona que acredite ser su due-
ño, puede recogerlo en el cuartel de 
carabineros. 
PETICIÓN DE M A N O 
El día 6, fué pedida la mano de la 
simpática señorita Petra del Pino G o n -
zález, para nuestro querido amigo don 
Miguel Narváez Cabrera, exdirector de 
este periódico. 
B O D A 
Anoche se celebró el enlace matri-
monial de la señorita Anita Gonzá-
lez Vivas y el teniente de la Guardia 
civil D. Domingo García. 
Deseárnosles hermosa luna de miel. 
NATAL IC IO 
Ha dado a luz una niña, D.a Feliciana 
Cuadra, esposa del capitán de Infante-
ría. D. Manuel de Hazañas. 
Enhorabuena. 
¿HACIA OTRO CONFLICTO? 
Parece que reina malestar entre los 
obreros agrícolas, por que hay sin ocu-
pación numerosos de ellos, especial-
mente de los aptos, pues en las opera-
ciones del laboreo y en la recolección 
de aceituna, se estáti empleando gran 
número de forasteios. 
De desear es que los llamados a i n -
tervenir, pongan los medios para que 
ese malestar cese, antes que de nuevo 
el conflicto se origine, pues en su c o -
mienzo es cuando los males tienen re-
medio. 
A'o se devuelven los originales, ni aceren 
de ellos se sostiene correspondencia. 
SE ALQUILA 
el tejar de calle S. Miguel con entrada 
por el callejón del Valle; tiene gran ex-
tensión; cobertizos; dos pilas; dos hor-
nos y prensa con moldes para hacer 
morteretes de todas clases, losetas y 
mosaicos. 
Darán razón, calle Alameda 34. 
ROBOS 
El día 4, le fueron robadas del corti jo 
Pontón, de este término, a D. Juan Ló-
pez Fuentes, tres fanegas y cuatro car-
gas de maíz. 
También han hurtado de la estación 
de Fuente-Piedra, el miércoles últ imo, 
tres pellejos de aceite, que había en 
aquella factoría. 
MANIFIESTO 
La sociedad de panaderos «La Ra-
zón» ha repartido un manifiesto al p ú -
blico, exponiendo los motivos que le 
llevan a la huelga. 
No hay que decir que los comenta-
rios qu? de la expresada hoja se hacen 
son sabrosísimos, que en nada favore-
cen a dichos obreros y que la opinión 
está francamente contra ellos. 
TELEGRAMAS DETENIDOS 
Hermanas Solbes.—Nita Solbes. — 
Briatore. — Diego Cuenca Arjona.— 
Adolfo Avila, Hotel Universal.—Carri-
l lo.—Ternero.— Guil lermo Catbonero, 
Hotel Colón. 
CARTAS 
Pepe Niebaro, calle Lucena. 
PIANOS p5a Z Z A Málaga 
L A M A R C A POR E X C E L E N C I A . 
P I A L M O A S y A U T O R I A M O S . 
M U S I C A , I N S T R U M E N T O S y ACCESORIOS 
Representante exclusivo en Anteqnera, 
ENRIQUE LÓPEZ SÁNCHEZ. L a g u n a ^ ( e s t a n c o ) 
Se reciben encargos de compra y venta de pianos usados 
Comprar barato y bueno 
ha de ser siempre la aspiración de todo el que desee mirar 
por sus intereses, y esto se puede conseguir en el acreditado 
Establecimiento de Tejidos y Camas de Manuel LEÓN 
Casa que sin ostentación de lujo, que necesariamente encarece los 
artículos, cuenta con grandes surtidos en géneros de todas clases a 
precios sin competencia. NO DEJAD DE VISITARLA. 
L U C E N A , 9 . V E N T A S A L C O N T A D O 
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P) CASCO y NAVARRO m i T 1^ J I J > O « 
Este establecimiento anuncia haber recibido un extenso sur-
tido en franelas, pañetes cheviots, paraguas, chales, toquillas, 
camisetas, pantalones, toreras y zayas de punto. 
GRANDES NOVEDADES EN C U E L L O S , CARITAS Y ESTOLAS DE P IEL 
MAGNÍFICO S U R T I D O EN T R A J E S PARA C A B A L L E R O , 
D E S D E 18 A 100 P E S E T A S C O R T E . 
I N F A N T E D O N FERIVANDO, 5 2 
Fernando Ríos Guerrero INFANTE D. FERNANDO, 83 (Café) 
C R O N I C A 
Las esclavas de 
Marruecos 
i 
De la hidalga raz^ de los muslimes, 
de su caballerosidad y su energía, que-
da tan solo un rastro tan pequeño, que 
no queda nada. Los descendientes de 
nobles y altivos guerreros, son hoy mí-
seros pastores. De aquellos valientes 
principes y nobles señores que pisaron 
las huertas de Valencia, rezaron en la 
mezquita de Córdoba, contemplaron la 
Alhambra de Granada y enseñorearon 
su terrible poderío por tierras de Anda-
lucia.... ¿qué queda? ¡Míseros descen-
dientes que pueblan el norte de Africa: 
si vuestros abuelos contemplaian loque 
habéis hecho de la vitalidad de una raza 
arrojarían maldición eterna sobre vues-
tras cabezas! 
Haraposos, hambrientos, desvalidos, 
cobardes para toda noble empresa, 
holgazanes y cifrando la vida en el pas-
toreo, ni labráis la tierra, ni eleváis para 
asombro del -mundo, alcázares y pala-
cios que sean envidia de las generacio-
nes futuras. 
¿Dónde está la fuerza de vuestra ac-
ción? Se agotó en la malicia. ¿Dónde 
las rimas de vuestros poetas? ¡Maldi-
ción! Habéis olvidado el sentido de la 
palabra. ¿Dónde habitan los hortelanos 
que embellecieron las vegas de Andalu-
cía la baja? Murieron. ¿Y vuestros sa-
bios doctores? ¿Y vuestros alquimistas? 
¿Y los nunca bien ponderados artífices? 
¿Qué se hicieron de ellos? 
Piltrafa sóis de una raza: raza maldita 
por el mismo Alá, desde el momento 
de olvidar el valor de los blasones, con-
quistados con tanta sangre de héroes. 
¿Qué se hizo de vuestra galantería? 
Responded. 
I I 
Como invisibles hilos de acero, cae el 
Sol sobre la Tieira. Es mediado un dia. 
De la montaña parece traer el aire ráfa-
gas de fuego. Y una carretera que hi-
cieron los cristianos en terreno de mo-
ros, se alarga hasta lo infinito y brilla la 
arena entre los campos calcinados, 
como la piel de una culebra inmensa. 
Caballero en un pequeño asno va un 
gigantesco moro hacia el aduar. Regre-
sa del pueblo. Vendió en el mercado 
gallinas y conejos y siente el peso de 
once duros españoles. Tras él, cansadas 
y fatigosas, caminan dos mujeres. Lle-
van en sus espaldas la compra que h i -
cieron en el mercado. 
El es fuerte, recio, tendrá cirarenta 
años; ostenta fnstuosa barba negra y r i -
zoza: viste blanco albornoz y babuchas 
limpias y nuevas. Ellas, no llegarán a 
los treinta. Casaron casi núbüescon él, 
y el rudo trabajo de la huerta y el eter-
no servir de lujuria a aquel macho insa-
ciable, y el continuo cargar, y la cría de 
los hijos, las trocaron en viejas. Tienen 
los pies inmensos, deformados; las m i -
nos callosas; los pechos colgones, la-
cios; visten pobre ropa, limpia a fuerz i 
de lavados. 
I I I 
Al son de esquilas y cencerros van 
llegando al aduar las manadas de reses. 
Por una vereda avanza un rebaño de 
montosas cabras, guiadas por uña pe-
qu'.muela mora. Una chicuela de cator-
ce abriles: casi una mujer. 
Por el recodo de un camino se dis-
tingue la mansa piara de vacas que 
guían dos ancianas. Destrozos del amor 
y de la vida que aun sirven de pastores. 
Y conforme va llegando la noche, retor-
nan a la jaima los animales siempre 
guiados por mujeres. Y con altivez es-
túpida, esos andrajos de hombres k ib í -
leños, beben te en el cafetín moruno, 
ostentando orgullosos algún arma de 
fuego. 
I I 11 
Es la rrnñana cruda y casi de hielo. 
Del rocío de la noche están los mato-
rrales enfangados en agua. Y Zaida, la 
hembra que casó a mediados del pasa-
do mes, va entre ¡os hombres cogiendo 
leña para el hogar. Zaida es una mucha-
cha morena, pequeñita y gruesa, que 
aun no cuenta 15 abriles. Tiene una 
carne muy blanca y urros ojos muy ne-
gros. Tiene un pelo espesísimo que le 
llega hasta la cintura. Hace un haz de 
leña que anuda con cuerdas de palmera 
y se carga como una bestia. Llega a la 
choza. Sobre la cama le espera su mari-
do.Un mozarrón de 30 años fuerte como 
un roble. 
En morería la vida es asi, la mujer 
trabaja y el hombre descansa. 
Españolas,que tanto se preocupáis de 
las miserias del pobre; sufragistas; mu-
jeres todas que neenmente gastáis en 
tantas tómbolas, yo os hago un envío. 
Envió: 
Miles de mujeres africanas sufren 
la terrible esclavitud del hombre; po-
bres seres predestinados a la lujuria de 
los ricos y al trabajo de ios pobres. 
Acordaos de estas compam ras vuestras, 
y aunque hoy no podáis hacer nada por 
ellas,tened un recuerdo y romántica me-
moria para las débiles hijas de Eva. El 
cronista militar os rinde pTleitesia, si así 
obráis; cuando no, nada hay de lo dicho 
y olvido la galantería más rudimental.... 
MIGUEL LUQUE 
R'gaía Diciembre 1919 
De viernes a viernes 
Movimiento de población en la semana 
Los quft nacen 
José María Sánchez García, Dolores 
Pérez Cabello, Antonio Ruiz Barroso, 
Manuel García Reina, Magdalena Cor-
dero Lobato, María Luisa Hazañas 
Cuadra, Francisco Romero Fajardo, 
Antonio Hidalgo Portil lo, Manuel Se-
daño Grajaies, Manuel Navas Vil lalón, 
Socorro Sánchez García, Rosario Gar-
cía Pérez, Teresa Ramos Campos, Con-
cepción Morales Rodríguez, Manuel del 
Pino Sánchez, Carmen Rubio Luque, 
Francisco Ruiz García, Sebastián Rive-
ra Gómez Francisco Ruiz Moreno, Ro-
sario González,Rodríguez, Dolores On -
tiveros García, Josefa Alba García. 
Manuela Melero Rodríguez, Manuel 
García Pedraza, Victoria Sánchez Ga-
llardo. 
Varones, 12.—Hembras, 13. 
Los que mueren 
Luisa Solis Gómez, 60 años; Francis-
co García Maldonado, 74 años; Fran-
cisca Arenas Mora, 64 años; Francisca 
Royan Rebollo, 50 años; Manuel Castro 
Gaicía,5 meses; Juan José Cano García, 
64 años; Joré del Pozo Salcedo, 46 años; 
Teresa Mora Carmona. 18 años; Reme-
dios Frías García, 35 años; Juan Muñoz 
Pérez, 75 años; José Peláez Fernández, 
3 años; Francisco Ruiz García, 4 días; 
Antonia Vilches Mesas, 81 años. 
Varones, 7.—Hembras, 6. 
Total de nacimientos . . . . 25 
Total de defunciones . . . . 13 
Diferencia en favor de la vitalidad 12 
Los que se casan 
Antonio Rosales Salguero con Encar-
nación Bellido Lara.—Juan Ruiz G o n -
zález con Rosario Berrocal Lara. — 
Aurelio Pascual Martín con Ana Muñoz 
Pacheco. — Manuel Grilles González 
con Encarnación Pavón Jiménez, }uan 
González Muñoz con María Gracia 
Jiménez Rodríguez. 
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A V I S O 
Hace tiempo llegó a esta población un relojero-
mecánico francés, procedente de las mejores fábri-
cas de Suiza y París, el cual compone toda clase 
de relojes por difícil que sea su compostura; gran 
especialidad en los relojes de repetición de bolsillo, 
en máquinas de coser, de hacer media y de escri-
bir de todas marcas. 
También compone motores a gas, eléctricos, au-
tomóviles, motocicletas, bicicletas y toda clase de 
aparatos mecánicos, a la perfección. 
Los señores que necesiten de mis servicios, ten-
drán la bondad de dirijirse al taller que tengo esta-
blecido en la Plaza de San Bartolomé, núm. 2. 
Ferdmand Bergéz 
X_. .A. E S T PTL E I_I HJ .A, 
AZÚCAR para mantecados . . . . a pesetas 27,== los 11 7, kilos. 
HARINA , < - . . . . « 1 0 , = « < * 
ESPECIAS para despojos de cerdos, « 1,90 la caja. 
LECHE CONDENSADA "La Lechera" < 1,70 lata. 
A . G A R C Í A R O S A S , Estepa, 20 y Luce na, 1. A n t e q u e r a 
La Cooperativa de 
casas baratas 
Por medio de circular, esta sociedad 
participa a los maestros carpinteros que 
el día 15 del'corriente se celebrará el 
concurso y adjudicación de la cons-
trucción de todo el portaje para las 
casas que está construyendo. 
Los que por un error no hayan reci-
bido dicha circular, en la cual está 
perfectamente detallado todo lo que es 
preciso pata participar en el concurso, 
pueden pedirla al secretario de ella. 
Esta sociedad, aún admite en calidad 
de socio o accionista a cuantos deseen 
ingresar, siempre que pertenezcan al 
ramo de construcción y admitan todos 
los acuerdos que tienen aprobados 
desde su fundación. 
Felicitamos a la directiva por la rap i -
dez y diligencia que vienen desarro-
llando en las obras. 
Interviú barata 
La caridad.-Transportes.-¿Por qué 
no se edifica? - De política. 
Como día feriado, y en evitación de 
que el f i ío acabe de agarrotar más mis 
nervios, que hace dias se hallan en ten-
sión «forma IOSCO», decido interviuvar 
a D. Paco, para lo que me transmita, 
que será interesante, endosárselo yo a 
los amables lectores de EL S O L 
—Don Paco, ¿da V. su permiso. 
—Sí, pasa, ¿qué te tra^ por aquí? 
(Hago mutis y enséñele el lápiz y las 
cuartillas.) 
—¡Ah!, me dice, vienes buscando la 
interviú, ¿es cierto? 
—Sí. ¿Qué le pareció a V. lo realiza-
do por el periódico con su iniciativa... 
—¿Lo que les ha sido donado por 
suscripción pública a los soldados an-
tequeranos que militan en los eriales 
rifeños? 
- S í . 
— Me ha parecido un acto tan grande 
como grande será el corazón del crea-
dor de la idea, y propulsor de la mis-
ma. Con actos como ese, EL SOL, su 
director y redactores escalan grandes 
alturas. 
—¿Leyó la causa que motivó el re-
traso de la salida del periódico, el pró-
ximo domingo pasado? 
Sí, la leí, sin que ello me causara ex-
trañeza; los transportes están en com-
pleto anarquismo, y D. Dineio, ¡¡Don 
Dinero!!, absorviéndolo todo, todo... 
Escucha: hará seguramente dos sema-
nas, un individuo, hijo de esta ciudad, 
tenía que transportar de una estación 
cercana a la nuestra hasta ésta ciudad, 
un puñado de cochinos, marranos, puer-
cos o cerdos, como mejor quieras tú 
comprender; pero se da el caso de que 
no hay vagón para transportarlos, y 
nuestro buen hombre tiene que retroce-
der, o se;i, hacer de cangrejo, e ir a 
otra estación, pero, también en esta es-
tán los vagones cargados de gaibanzos 
y trigos para Levante, y tampoco hay 
vagones, pero oficia D. Dinero, y me-
diante pagar la descarga de un vagón 
(diez pesetas), y veinticinco de gratif i-
cación, consigue traer a nuestra patria 
chica las chuletas, que deberán haberse 
pagado a buen precio. 
— Hombre, ¿qué le sugiere a V. la 
escasez y carestía de la vivienda ante-
querana? ¿Porqué en Antequera hay 
tantos solares y casas en ruina? 
—Porque los ayuntamientos que se 
suceden, sin duda alguna, tendrán en 
otras cosas que pensar; o puede qua 
no hayan pensado en ello o que el arca 
municipal esté como limón ya del todo 
exprimido, o... a qué seguir, otro día 
te diré lo que debiera hacerse para que 
las habitaciones no anduvieran tan es-
casas, y modo y manera de que des-
aparecieran casas en ruinas, e inmun-
dos solares de los pueblos que deben 
preciarse de progresivos. 
—¿Promete V. hacerlo así? 
—¡Te lo juro! 
—Don Paco, yo por mi cuenta veo 
en el caso de ese infeliz Mori l la, que 
para recaudarle 350 pesetas que valen 
los brazos ortopédicos que necesita para 
poder ganarse la vida, no me parece 
que se debiera recurrir a la suscripción 
rutinaria, costosa y prolongaüva a mu-
chas semanas, de la peseta y los dos 
reales, sino que ocqo o diez señores, 
que tienen las bolsas repletas (en A n -
tequera hay muchos), se pusieran de 
acuerdo y en un día resolvieran lo de 
los brazos de ese desgraciado, con el 
aplauso y beneplácito de todos los an-
tequeranos, y de los que no lo son 
también. ¿He dicho algo? 
—Así debiera ser. 
—De la política local no me adelanta 
nada? 
De política local nade, nada; por hoy 
diremos con el poeta: 
»¿Qué hay que decir de la mujer hon-
(rada? 
Pues lo mejor que hay que decir, es no 
(decir nada...« 
— Y, despidiéndome de D. Paco has-
ta la próxima entrevista, hago punto, 
para armonizar mis nervios, que han 
vuelto a entumecerse y enroscarse. 
F. BURLÓ 
ler regalo n] 
Adorno de me-
Regalos de 
" E L SOL DE 
H H T E P E B B " 
en los nieges de 
Enero a Mayo. 
sa compuesto 
de tres figuras 




Un reloj de 
caballero, 
de bolsillo 







Un juego de 
mapas recor-
tados y un 
Juego 
del Asalto. 
Cada lote de cupones de 
un mismo mes y nume-
ración correlat iva, es 
canjeable por una pape-
leta con 
DIEZ S U E R T E S 
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J L u i t o m ó v i l e s 
GASOLINA 
E L A B O R A C I Ó N D E 
Mantecados, Roscos 
y A l f a j o r e s 
Jarabes para refrescos 
Manuel jfergara Nieblas 
CAFÉ-RESTORÁN 
Nuevo mapa de Europa.-EI.SigloXX 
HUEVOS L I B I O S 
Colección U n i v e r s a l 
Ultimas obras recibidas en "ÉL SIGLO 
X X " . A 0.30, 0. 60, 0.90 y 1.20 pesetas. 
«Poesías*—G a r c i I as o de la Vega. 
«La Germaniay Diálogo de los orado-
res*—Por C. Cornelio Tácito. 
* E l barbero de Sevilla* — ? o x ? . A. Ca-
rón de BFaumf)retíais. 
«£7 Rey de las montañas* — Por Edmond 
About. 
«Lo sala número seis*—Por Antón Che-
jov. 
«Mis recuerdos*—Poi Msisshm D' Aze-
glio. 
rFABRICA DE ABONOS MIIERALES* 
IMPORTACION DIRECTA DE PHÜERAS MATERIAS PARA ABONOS 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
. Su l fa to de amoniaco. \\ N i t r a t o de sosa. \\ Escorias Thomas. 
Su l fa to y c lo ru ro de potasa \\ Su t /a to de h ie r ro y de cobre. 
K a i n i í a . || Adu f re . || Superfos jaío de Cal . 
Abonos completos para cada t i e r ra y cu l t i vo , con especial idad pa ra 
Remolachas, Cereales, Habas, Olivos, Hor ta l i zas y M a i ^ , 
J O S E : O A R C l A B E R D O Y . - A n t e Q ' u e r a 
R e p r e s e n t a n t e s e n los p r i n c i p a l e s p u n t o s de A n d a l u c í a , 
¡i | i i, ,| _ n i II mímm^mím tmmmmmmmmimKmmimmmmmm^ímmmÉmk mmm wm mm •••mi miui 
SIEMENS SCHUCKERT 
INDUSTRIA ELÉCTRICA 
La fábrica y talleres más importantes de la industria nacional en 
maquinaria eléctrica. - Capital social 4.500.000 ptas. - Cornellá (Barcelona). 
Un motor 
de la marca 
es la garantía absoluta de un alto rendimiento y de una insuperable solidez. 
lEMENS 
OFICINAS TÉCNICAS: Barcelona, Bilbao, Gijón, Madrid, Sevilla, Valencia. 
REPRESETlTf lCIONES TÉCNICAS: Cartagena, Valladolid, Zaragoza. 
Francisco Raíz Ortega. Alameda, 1 0 . a n t e q u e r a 
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